
 

 

 

 

Bajo el lema “somos Médicos somos Pacientes” 

AFEM EXIGE UNA RECTIFICACIÓN OFICIAL A LAS PALABRAS DE ANTONIO 

BURGUEÑO, LA ACLARACIÓN DE SU VINCULACIÓN A LA CONSEJERÍA Y LA 

PRESIDENCIA DE LA COMUNIDAD DE MADRID DURANTE LA COVID-19, Y SU CESE 

DEFINITIVO EN CUALQUIER TIPO DE ASESORÍA SANITARIA  

 

● En medio de un nuevo escándalo privatizador con su hija de por medio, el Sr. 

Burgueño se permite acusar a la Atención Primaria de ser responsable de los 

miles de pacientes fallecidos en las residencias de mayores. 

● Parece poco oportuno además referirse a un grave problema que ya está 

judicializado por las directrices enviadas desde la Consejería a los 

profesionales. 

● El exdirector general de hospitales que en 2012 quiso privatizar la Sanidad 

Pública madrileña, deja claro una vez más su absoluto desprecio a la misma, 

tras haber vuelto a cobrar de ella como asesor de la presidenta de la 

comunidad de Madrid coordinando la respuesta a la COVID19. 

● La pandemia ha puesto de manifiesto los múltiples problemas estructurales 

que arrastra la sanidad de Madrid, siendo uno de los esenciales la nula 

autoridad que tiene entre los profesionales sanitarios el gobierno y la 

consejería de sanidad de la CM, y su incapacidad para gestionar la crisis 

sanitaria y el sistema sanitario madrileño. 

● Los médicos madrileños nos hemos sentido abandonados y despreciados por 

el gobierno y la consejería de sanidad. Pero hemos estado en todo momento 

allá donde los pacientes nos han requerido y necesitado. 

● Es imperioso el cese definitivo de Antonio Burgueño en cualquier 

colaboración o asesoría sanitaria y la descalificación y rectificación oficial por 

consejería y gerencia de atención primaria de sus declaraciones.   

 

 

 

Antonio Burgueño, exdirector general de hospitales e instigador del Plan de sostenibilidad 

de la sanidad madrileña, como denominaban al plan de privatización masiva de la sanidad 

pública madrileña del gobierno de Ignacio González y Fdez. Lasquetty (actualmente 

consejero de hacienda), retornó de la mano de Isabel Díaz Ayuso como coordinador frente 

a la COVID19 el 12 de marzo de 2020, hecho que suscitó una importante contestación entre 

los médicos madrileños. 

Catorce días después su hija Encarnación Burgueño, sin ningún tipo de experiencia en 

gestión sanitaria, era nombrada responsable de la medicalización de las residencias de 

ancianos, en un episodio más de la privatización en base a concesiones o contratos, que de 



 

tan descabellado y funesto, solo duró 12 días en los cuales fallecieron 3.000 mayores en 

residencias. 

En declaraciones del sr. Burgueño de 23 de junio al diario El País, “los médicos de atención 

primaria no fueron a las residencias. La atención primaria en España dejó a los enfermos 

mayores abandonados”. 

El fallecimiento de unas 7.000 personas en residencias de mayores en Madrid, y las 

responsabilidades sobre dichas víctimas son ya un asunto judicializado, pero entre todos 

los intentos exculpatorios o declaraciones inculpatorias hacia los profesionales, el colmo ha 

sido este intento del Sr. Burgueño de responsabilizar a los médicos de Atención Primaria. 

El nivel asistencial que ha atendido a más de 300.000 pacientes de COVID19, que los ha 

atendido en sus domicilios o en los centros de salud, en IFEMA y en las residencias donde 

se les requirió, es en boca del Sr. Burgueño el que dejó a los enfermos mayores abandonados. 

En su afán por escurrir el bulto, este sr. es capaz de decir semejantes barbaridades.  

Las responsabilidades por la falta de atención médica y por los protocolos oficiales que 

ahora dicen eran borradores, enviados a residencias y centros de salud con los criterios de 

traslado o no a hospitales, están ya en manos del Tribunal Supremo. 

Pero si algo ha puesto de manifiesto la pandemia de COVID19 ha sido el ingente trabajo, y 

el titánico esfuerzo de los profesionales de la sanidad, a pesar de las grandes carencias con 

que la afrontamos y que arrastraba nuestro sistema sanitario en inversiones, 

infraestructuras, falta de personal y precariedad de contratos, tras años de recortes y 

privatizaciones. 

Y a pesar de la dramática falta de medios de protección y de recursos humanos que hemos 

vivido cada día los profesionales, y que ha conllevado unas elevadas tasas de enfermedad y 

fallecimientos. 

Esto que toda la población tiene claro, como manifestó con su aplauso diario de las 20 h. y 

ha seguido expresando en las concentraciones multitudinarias de los lunes en todos los 

centros sanitarios, no es escuchado por el gobierno de la CM, que se limita a unos aplausos 

contenidos, una extraña estatua que luego se retira, unas corridas de toros en honor a no se 

sabe qué y la construcción de un nuevo hospital que probablemente esconda un nuevo 

pelotazo inmobiliario para sus clientes habituales.  

Exigimos la rectificación y descalificación inmediata de las declaraciones del sr. Burgueño, 

que nos aclaren a todos los profesionales el vínculo exacto, el cargo, la ocupación y la 

remuneración que durante la pandemia ha tenido este “asesor”.  

Exigimos un posicionamiento oficial de la Consejería de Sanidad y de la Gerencia de 

Atención Primaria sobre su papel en la pandemia y la reprobación de lo dicho por Burgueño.  

Exigimos igualmente el cese inmediato y definitivo del sr. Burgueño en cualquier tipo de 

cargo o asesoría sanitaria a la CM. 

Desde AFEM hemos insistido en la necesidad de que la Sanidad Pública salga reforzada de 

esta pandemia y en la necesidad de reforzar la Atención Primaria. Parece que el sentir de 

los ciudadanos también entiende que el sistema sanitario es una joya que hay que cuidar y 

potenciar. Pero desconfiamos profundamente de la capacidad del gobierno de Díaz Ayuso, 

y de su Consejero de Sanidad Ruiz Escudero para afrontar el futuro sanitario de Madrid. 

24 de junio de 2020 



 

 

¿Qué es AFEM?  

AFEM es una asociación independiente que no está al servicio de ninguna institución ni al 

amparo de ningunas siglas o ideología política, y pretende alertar sobre el devenir de la 

Sanidad española, hasta ahora una de las mejores de Europa, haciendo hincapié en que el 

principal perjudicado del deterioro de ésta, es el propio paciente. 

 

 

 


